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mandía; ^ . 

BELTRAN. 

ALBERTO. . . ... . 

. RAMBALDO , aldeano nor- 
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La acción pasa .en Sicilia, [siglo XI 
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ACTO PRIMERO. 



Playa y puerto de Palermo; tiendas de^jo de 
árboles. 



ESCENA PRIMERA. 

Roberto, Beltran, Alberto, caballeros, escude- 
ros y criados. Sirven algunos criados á Roberto y 
Beltran que á la izquierda del espectador están 
sentados a una mesa; sentados á otras comen y 
beben varios caballeros; el coro dice que quiere 
consagrar la vida á los placeres del vino, el Juego, 
y el amor. 

ESCENA n. 

Los mismos y Rambaldo, después Roberto ad*. 
vierte al duque de Normandía que dé este pais y 
de Francia llegan trovadores que aumentarán la 
alegría y la fiesta con sus canciones.— ¿De Nor- 
mandía? pregunta el duque^ y Beltran responde: 
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—De tu ingrata patria. Manda cantar el duque ^ 
Rambaldo que acaba de entrar, y Rambaldo dice: 
—Voy á cantar la terrible historia de nuestro du- 
que Roberto el Diablo,--¡Roberto el Diablo! excla« 
man todos. Rambaldo canta la siguiente 

BiLiDA. 

Ramb. Regnava un tempo— In Normandia 

Un Prence ilustre— -Peí suo valor. 

Sua flglia Berta— Gentile e pia 

Avea gli amanti— Tutti in orror. 

Alio ene giunse— Del Padre in corte 

Un Prence incógnito.— Un gran guerrier. 

E quella flglia- In pria si forte 

D' amor nel laccio— Dovi cader. 

Funesto errore!— Fatal pensiero! 

Egli era dicesi,— Questo guerrier 

Abitator—Del triste impero; 

Egli era un diavolo— In forma d' uom. 
Coro. Che beir istoria!— Rider convien. 
Eamb. In lui, di Satana— Ministro eletto, 

L' arti riunivansi— Di seduttor. 

Egli d* invidia— Era V oggetto: 

Delle richezze— Dispensator 

Pressi air abbaglio— De suol tesori 

B padre e flglia— Tostó restar. 

E con magnifica— Pompa ed onori 

Le nozze súbito— Si celebrar. 

Funesto errore'— Fatal pensiero! etc, 

Da tal funesta— In degna unione 

Condegno flglio— Roberto usci! 

Bi lo spavento— Fu del cantone: 

Roberto 11 Diavolo- Cbiamar s'udi. 

Di duol di lacrime— Sorgente ognora 

D* ogni famiglía— Desolator 

Battrista i talami— Sposi addolora, 

Di mogli, e vergini— E rapitor, 

Puggite, ó figlie,— Fuga la madre. 

uigmzeaDy Google 



— 5 — 

Roberto appresasü— Oh ciel oh orror! 

Sottb si amabili— Forme legiadre 

n cuor nascondesi— Del genitor. 
Coao. Duaue Roberto? 
Bámb. Egli era un Diavolo! 
Coro. Egli era un Diavolo 
Bámb, Era davver 
Coro. Dhe vel* istoria 

Rider convien. 



Rambaldo dice que la princesa Berta, que des- 
deñado habla tantos galanes como sé rindieron á 
su hermosura, dio su mano por fin á un príncipe 
desconocido, de quien cuenta era un diablo en fi- 
gura humana, y de quien tuvo un hijo raptor de 
solteras y casadas.— Huid, concluye el juglar, 
huid, hijas y madres, que llega Roberto, ese man- 
cebo que encierra en su gentil presencia el alma 
de su padre; el duque encolerizado por la canción 
del juglar, manda que se le arrastre y pronuncia: 
— Yo soy Roberto; después de pedirle en vano mi- 
sericordia, Rambaldo insta diciendo que de Nor- 
mandia viene con su novia, que trae una sagrada 
misión para su duque; responde éste que le perdo- 
na por los hermosos ojos de la novia, pero que la 
novia le pertenece.— Caballero, pronuncia, os en- 
trego el juglar. El juglar se lamenta, 



ESCENA III. 

Alice conducida por los pajes de Roberto y di- 
chos. Pide Alice perdón para su novio, y el coro 
dice que debe ser castigado; el duque reconoce á 
Alice que fué amamantada por el mismo pecho que 
él, y pronuncia dirigiéndose al coro.— Quien ose 
tocarla recibiría la muerte. 
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ESCENA IV. 

Alice y Roberto. Alice llama señof al duque, j 
el duque después de advertirla que le llame hef- 
mano, la dice que expulsados por sus desagrade- 
cidos subditos, sufre el destierro en extranjero páiís 
y que en balde buscó la muerte en las batallas: — 
¿Por qué tü bas venido tan cerca de Palermo? la 
pregunta: responde Alice que la trae el cumpli- 
miento de un cargo que la madre del duque la 
hiciera, y después de noticiarle que ya es muerta 
dicele que la mandó comunicase á sn hijo que por 
él en el cielo rogará, por él á quien siniestro des- 
tino arrastra:— No pude cerrar sus ojos! exclama 
el duque; Alice dice;— jiue la difunta madre en- 
trególa un papel advirtiéndola que no le diese á 
leer al hijo hasta que de eUo se hiciera digno. Eo- 
berto condesa que todavía no es digno de leerle, y 
que-un amor sin esperanza sufre el tormento: re- 
fiere que su amada es la princesa de Sicilia, y que 
lleno de celos amenazó ai padre de ella, y desafió 
á todos los caballeros del padre, favoreciéndole la 
victoria, gracias á su amigo Beltran; Alice le 
aconseja escriba á su amada,— Y quién llevará la 
carta? pregunta Roberto. Alice le ofrece servirle si 
la permite enlazarse hoy mismo en matrimonio con 
Rambaldo: el duque conviene gustoso. 

ESCENA V. 

Dichos y Beltran. Pregunta á Alice quién es el 
caballero que se acercó, y el duque responde:— 
Beltran, el más fiel de mis amigos. Alice dice que 
tienen en su aldea un cuadro que representa el 
Arcángel S. Miguel abatiendo á Satanás, y que á 
este es parecido el caballero que se acerca: mán- 
dala Roberto que se retire. 
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Eoberto y Beltran, Dice el prínlero k Beltran que 
40B inclinaciones le dominan,^ una al l^ien, otra 
al mal, y concluye:— Tú despliegai? todos sus re- 
cursos para conducirme al mal; responde Beltran 
que deseche tal error, pues le ama mucho más^que 
a si mismo; pídele Roberto buenos consejos; Bel- 
tran le promete dárselos y le dice que vayaá ju- 
gar con sus caballeros para desvanecer la tristeza. 
• 

ESCENA VIL 

Roberto, Beltran, Alicey caballeros; Comunica 
Beltran á los caballeros que desea el duque jugar 
con ellos: juegan y el duque pierde cien cequies, 
y despueff doscientos, y después quinientos, y des- 
pués su vagilla y sus diamantes, y después sus 
caballos y sus armas: ordena á Bel^an, que exci- 
tándole á jugar le condujo otra vez por la senda 
torcida, que entregue los objetos perdidos; encole- 
rizado, dice álos caballeroB que puede en ellos ven- 
gar su mala suerte; pero los* caballeros le respon- 
den que si no contiene su furor le harán temblar. 
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ACTO II. 



Sa¡on, en el fondo galería q%e mira ai campa. 



ESCENA PRIMERA. 

Isabel sola.— Laméntase de que U lleve su pa- 
dre á los altares del himeneo sin consultarla el co- 
razón; laméntase de que haya abandonado el 
hombre á quien adora. 

ESCENA II. 

Isabel, Alice y varias jóvenes con memoriales 
en las manos. 

Avanziam; non temiam 

Air indigenza 

Porgi asistenza: 

Beneficenza 

E nel tuo cor. 
Isabel. Gran Dio, che vego! 

E di Roberto il foglio: ó piel non reggo. 

A vieni á questo seno, 

Dolce mi ben, mia vita, 

Quest' alma intenerita 

Non regge al tuo dolor. 

Di me chi piu felice! 

Roberto mi ama ancor 
Coro. Un drito ha Y infelice 

Sul tuo bel cor, su te. 
Isabel. Ah! vota al cor che t' ama, 

Volas mió dolce amor. 
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Laá jóvenes dicen que se acercan con esperanza 
porque es benéñca el alma de la princesa; l&ábéí 
recibiendo de Alice la carta de Roberto experi- 
menta agradable sorpresa y se retira. 

ESCENA. III. 

Roberto, Beltran aparte con el principe de Gra- 
nada y un heraldo.— El principe de Granada atra- 
viesa la galería del fondo y desaparece; Roberto 
dice que vencerá h su rival en los torneos que van 
á celebrarse, y Beltran responde:— Así sucederá si 
yo quiero. El heraldo entrega á Roberto una carta 
y le dice que por medio de ella le desafia á duelo, 
su rival el príncipe de Granada, duelo á muerte; 
alégrase Roberto y el heraldo pronuncian.— Va- 
mos, en el inmediato bosque le hablarás; desa- 
parecen. 

ESCENA IV. 

Isabel, su padre, Alice, Beltran, Rambaldo, ca- 
balleros, damas, escuderos, pajes y gentes del 
pueblo.— Baile: así que cesa; dice el maestro de 
cere^ionias á Isabel, que el príncipe de Granada 
quiere le arme ella para salir al torneo; titubea 
Isabel, pero obedeciendo á su padre, entrega las 
armas del príncipe; el coro pronuncia.— Honor á 
la bandera del caballero que nos abre el camino de 
la gloria: suenen los clarines, Venus y Marte ar- 
marán su brazo; Alice muestra su impaciencia 
porque Roberto no llega; óyense clarines; voces 
dentro dicen.— Esa es la señal déla lucha; alas 
armas caballeros, ¡alas armas! Isabel pronuncia: 
— ¡Ojalá Roberto escuche el llamamiento del 
honor ! 
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ACTO ni. 



Ruinas del convento de Sania Rosalía', á la izqtHerda 
una columna con una cruz encuna. 



ESCENA PRIMERA. 

Beltran y Rambáldo.— Beltrají pregunta éiBam- 
baldo qué objeto le trae á este sitio, y Rambaldo 
C<Mi testa:-— Vengo á esperar mi novia que no posee 
riquezas ni yo tampoco; seriamos dichosos con 
ellas; Beltran le regala monedas de oro: regocíjase 
Rambaldo y queda sumamente agradecido á Bel- 
tran. 

ESCENA II. 

Beltran solo.— Ejecuta ceremonias de encanta- 
miento; coro dentro díce:-^Negros demonios, hor- 
rorosos espectros , celebremos nuestros juegos. 
Beltran espresa su confianza de qu€ librar de su 
poderlo á Roberto, nadie conseg'^ira; brotan horri- 
bles llamas de.una caverna en la que entra Betran. 

ESCENA III. 

Alice. — Cree que ha llegado antes que su aman- 
te, recuerda que' al partir del suelo normando, di- 
jola un anciano que seria un tiempo unida á su fiel 
amante; horrorizase de repente oyendo espantoso 
fragor; un coro subterrámeo e:tcIama--^Roberto! 
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él sobresalto se apodeta del ¿nimo de Alice; el coro 
Tuel?e á exclamar— Boberto! Alice no dudí^ que 
^IgMU peligro ametiaza al duque y trata de obaer^ 
var k) que eu la caTerná sucede. 

ESCENA IV. 

Alice y Beltran.-^Beltran dice que si hoy» mis- 
mo uo logra apoderarse de Roberto, se le arreba- 
tarán para siempre: repara en Alice y presumiendo 
por la sorpresa y las palabras de ésta que le ha co-' 
nocido, que es el espíritu infernal, padre de Ro- 
berto, le amenaza matar á ella y á todos sus pa 
rientes, si descubre el horrendo secreto. 

ESCENA V. 

Dichos y Roberto.— Alice se duele de no pbder 
advertir á Roberto el peligro que le rodea; Beltran 
pronuncia;— ¿Quién podrá sacarle de las redes que 
le tiendo? Roberto expresa (aparte) su dolor por la 
situación que se encuentra, y dice que solo Beltran 
podrá sacarle de ella; Alice se retira á una. señal de 
este, pero vuelve repentinamente, lánzase hacia 
Roberto, quiere descubrirle el secreto, pero no 
puede y desaparece. 

ESCENA VI. 

Roberto y Beltran.— Roberto dice á Beltran que 
le Ubre del estado deshonroso en que le ha puesto 
su rival él principe de Granada; Beltran responde 
que será éste vencido con sus mismas armas; ente- 
rado Roberto de que su amigo puede- evocar los 
espíritus infernales y lograr por medio de ellos el 
objeto que desea, dice que le seguirá al sitio que 
Beltran le cita, donde según éste, encontrará un 
ramo de poder sobrenatural encima de un sepul* 
^ro, ramo que arrebatar oft^ce Roberto. 
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CAMMl U DEC0R.VCI01I- 

Interior de un edificio medio ^irrninador, á la ip^ 
onierda un patio lleno de lápidas tepulcráUr^ á 
la derecha tumbas con estatuas que representan 
mujeres: la estatua devana de estas tumbas tendrá 
en la mano un ramo de ciprés\ es de noche-, la luna 
alumbra las ruinas. Bníra Beltran por una puerta 
que habrá en el fondo; y los pájaros nocturnos 
que habitan el interior de las ruinas huyen hacia 
fuera. 

ESCENA VIL 

Beltran solo.— Dice qué estas son las ruinas det 
edificio que Berta, madre de Roberto, consagró á 
las que quisieron hacerse esposas del Señor; edifi- 
cio que ellas mismas convirtieran en sentina de 
inmundos placeres; (evócalas luego diciendo: — 
Levantaos: yo que soy el Rey de los infiernos os 
llamo; mientras Beltran las dirige estas palabras, 
fuegos fatuos vienen á fijarse sobre las lápidas del 
patio, las estatuas bajan al suelo, jóvenes con 
vestidos fantásticos aparecen, y varias lámparas 
que hay colgadas en la bóveda enciéndense por si 
solas; Beltran dice á las apariciones que pronto se 
presentará un joven que arrebatar debe el ramo 
de ciprés, y las manda que si vacila, hagan, se- 
duciéndole con sus encantos, que cumpla su pro- 
mesa; estos seres, poco antes inanimados, vuel- 
ven á los juveniles años de la vida, y Elena, la 
más hermosa, les invita á engolfarse en los place- 
res; sacan de los sepulcros los ol^etos que fueron 
de sus amores , y unas rinden ofrendas á un idolo 
y otras se preparan para la danza: llega Roberto 
y se esconde; ve éste ramo mágico, pero ve tam- 
bién él triste rostro de su madre, cree y trata de 
huir, rodéanle todas las jóvenes y Elena le haca 
con sus encantos recibir la copa que de otras ma- 
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nos ha rechazado; en balde al principio trata esta 
de que se arrebate el ramo y en balde Inrata de que 
se entregue al juego; pero al fin seducido por ella 
se apodera del ramo; la vida de las jóvenes se apa- 
tía y varios espectros aparecen. 

ACTO IV. 



Dormitorio de la princesa; tres puertas en el fondo. 



ESCENA. PRIMERA. 

Isabel, Alice, damas, camaristas, Alberto, cor- 
tesanos, pajes con regalos.T~Isabel, ayudada por 
sus doncellas,, se despoja de sus adornos de no- 
via y los reparte entre seis jóvenes mujeres que 
por la mañana se han casado. El coro expresa la 
alegría que le infunde el matrimonio de Isabel; 
Alberto la presenta rpgalos de parte de su esposo. 

ESCENA II. 

Dichos y Roberto.— Por medio del mágico ra- 
mo hace Roberto que todos queden dormidos; lla- 
ma á Isabel, quien abriendo los ojos ve con asom- 
bro k su amado.— ¿Es posible, la dice Roberto, que 
mi execrable rival me robe tan adoíable prenda? 
Isabel, oyendo k Roberto que se vengará de su ri- 
v¿, le responde:— En el combate esta mañana de- 
bías haberte vengado, Roberto, creyendo que Isa- 
bel no le ama, se resuelve á morir, rompe el má- 
gico ramo y todos se despiertan. 
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ESCENA III. 

El coro quiere prender á Roberto para casti- 
garle al despuntar el nuevo dia, y Roberto le dice 
que desprecia su furor y desafia al cielo y la tier- 
ra, Isabel, y Alice se lamentan de no poder sal- 
varle. 

ACTOV. 



Claustro de un convento. 
ESCENA PRIMERA. 

Cenovitas. Llaman á los que viven esclavo» 
del pecado en el mundo, para que se entreguen tñ. 
arrepentimiento en el retiro del claustro; mientras 
los eenovitas entonan este canto llegan algunos 4 
pedir asilo. 

ESCENA n. 

Roberto y Beltran.— Roberto cuenta á Beltran 
que luchó con su rival el principe de Granada y 
por él fué vencido. Beltran le dice:— Desde que 
rompiste el ramo, .tu amada está en brazos del 

Í)rincipe.— Qué remedio habría para arrebatarse- 
af pregunta Roberto; Beltran responde que cop- 
0eguirá su objeto si compromete su palabra en un 
escrito; Roberto acepta, pero luego vacila oyendo 
los cantos de los eenovitas, cantos que también 
oyó en sus Infantiles años cuando por él su madte 
rogaba al cielo. Teme Beltran perderle, viéndote 
dominado por el espíritu del bien, y trata de lifl: 
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cerle comprender de nuevo los celos para que co- 
meta im crimen matando á su rival; yuelven & se- 
ñar los cinticos dé los reli^osos: Roberto, al oir 
Ips malignas palabras. de Beltran, le dice:- Huye! 
tü eres mi enemigo. Beltran le expresa eí inmen- 
so amor que le tiene, y para probárselo le recuer- 
da la historia que cantó el juglar Rambaldo, y 
concluye diciéndole que él es su padre, el demo- 
nio: inmenso asombro se apodera de Roberto. — 
¡Qué desdichado soy! exclama este; Beltran le dice 
que quisó unir á su destino el destino de su hijo; 
I)ero que le ama tanto que se resuelve á perderle: 
-p-Venza el infierno, contesta Roberto, jamás de ti 
me separaré. 

BSCENA m. 

Dichos y Alice. Este dice á Roberto que Isabel 
le aguarda al píe del altar. Beltran pronuncia di- 
rigiéndose á él:— Partamos, es preciso huir. Alice 
emplea todos sus recursos para salvar, á Roberto 
de manos de Beltran, el demonip: éste presenta á. 
su hijo el papel para que empeñe su palabra. Ali- 
ce le presenta el testamento de Berta: por fin ven- 
ce Ahce y Beltran desaparece. Roberto cae desma- 
yado en ios brazos de Alice que se esfuerza por 
volverle á la vida. Al estruendo de los truenos y 
de la tempestad suceden cantos de música reli- 
giosa. 

MUTACldN. 

Templo. 
fiSCENA ULTIMA. 

CORÓ DE ESPIRItUS INVISIBtBS. 

* Su cantian, celestl schiere 
Ripetiam gli usati accenti. 
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ÁLICB T BaMBALBO. 

8a cántate, eccelse schie re. 
Ripetete i dolci acenti. 

Pueblo. 

Gloria al Dio deír alte sfere, 
Gloria al Dio, che tato fe. 
Tu Roberto al ciel fedele; 
Ora a Lui 8* apre il ciel, 

■SPIRITD8 IHYISIBLES. 

Tu Roberto o noi fedele 
Ora a Lui s* apre il Ciel! 

TODOS. 

Gloria a Dio 
Gloria inmortal. 



Todos dan gracias al Eterno porque el duque 
de Normandia se ha salvado del poder del infierno. 



FIN. 
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CATJUOGÚ ÚB ios UBMETVS iMPÍtESÚS^ 



iííñcmxu. 

Alda. 

Ao&Bolaiia. 

Aroldo. 

Bíirboro de Sevilla- 

t>5TV! -í..h-^ y Mónteseos, 
(■ 'lU. - 

Cii^ji;. j laComadfe. 
Diuorah. 

0: Jaan. 

l! - - 'rían» 

F: . ■.-., .. Ory- 

Eüxir da amor. 

£1 Matrlizi0mo secreto. 

Fausto. 

TaTOrlta. 

T: . ^ íhK 

!'■■ ■" '^ffí'^-'T 

Ir. - _ ' 

Htj¿:on<j*Atíí. 

Judit. 

Jmríi mentó* 

La Estrella áeH Korte^ 

La ItaUaxLA eo AigaL 

La Precmicáon. ^ 

La VoHtal. 

Las Üijüuas cart08áa< 



K 
X 

K 
K 

)C 

$ 

K 

I 

K 
)í 
K 
X 



Lioda de Olmmoaoix. 

Los, LoTiir'anlws. 
Los DOti ! í 

Lacia í I e i. ?íij i t a e iiioor . 

Lucrada Bor^a^ 

Luisa Müier; 

Macbeth. 

liarla de Rohmu. 

Marta. 

Matilde d6 Shabrau. 

MígUOQ, 

Muda de PórtícL 

Nabucodonoeor, 

Korma. 

Nuevo Moifléa* 

Ótelo. 

PoUiito 6 loe MArtirea. 

Froleta. 

Puf itanoa y DabaBofos^ 

Rjenri. 

Eigoleto. 

Roberto el Diablo 

Romeo y J olíate. 

Euy Blaa. 

Saffo. 

Saltlmbanoo. 

Semiramia. ' 

Bimon BocaaegTi« 

SouámTvuU* 

Tra'.' -': 

Trov . . 

üa Beüí-j do Maznaría. 



Kl precio de cada Ilbret/> t^a fTK ERAL, ^ y la dooeaia 
de diferentaa claaea DIK/ i la AdmMatm 

don calle del Oal?ario 4, --Madrid. 

Loa áe proviaciaa tan 4 roal & ta 

AdmlnJstradozi, porca^iL . r '^aeea.yk) 

reciblrau á vueltii de corroa, írMico á^ porta. 
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LBHAftV 




'üigiiizea oy ^^jk.7k./^l 



.v.v.^.v 
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